Rom 9,1-5

En Rom 8, Pablo ha expuesto rápidamente la fe cristiana y los elementos fundamentales sobre la vida del cristiano en el Espíritu, terminando con un hermoso himno al amor de Dios. En todo el capítulo no ha mencionado a Israel, ni ha hecho alusión a la historia de la salvación iniciada con él; no hacía falta, pues los destinatarios de la carta no están relacionados con el judaísmo, y sus inquietudes y preocupaciones son más bien de tipo griego.   

Pero ahora los capítulos 9 hasta el 11, los dedica a Israel y la historia de la salvación, releyéndola justamente como una historia de infidelidad, y mucho más cuando terminó en la negación de Cristo, y en su actitud en contra del cristianismo. Sin embargo la intención de Pablo no es el desprestigio de Israel, sino enfatizar que en Cristo se han cumplido las antiguas promesas de Dios.

ROMANOS 9. 1-5

Los caps. 9-11 de Romanos quieren "probar" la afirmación general de 8, 31-39: Dios es misericordioso en extremo. Para ello Pablo no va a lanzar diatribas contra el pecado del hom​bre sino que se dedicará a exaltar la misericordia de Dios como contraposición a la rebelión de Israel, modelo de rebeliones. Pablo toma muy en serio la desobediencia de Israel, pero toma a Dios más en serio si cabe, por encima de la rebelión de Israel. Este principio es el verdadero motor de estos pasajes sobre el Dios de la misericordia, a pesar de la tragedia de Israel.

Lit.: "Yo pediría ser un anatema en Cristo por mis herma​nos". El anatema no es una simple excomunión. En el AT la palabra (herem) implica la destrucción total de los enemigos de Dios y de sus bienes (cf Dt 7, 26). En el NT comporta la idea de maldi​ción: el que está marcado por el anatema no está solamente ex​cluido de la comunidad, sino que él mismo es un maldito (Hech 23, 12; Gal 1, 18; 16, 22). Esta declaración de Pablo muestra hasta qué punto siente el destino de su propio pueblo. Para él, como apóstol, es un gran dolor ver que la fuerza del evangelio, la ley santa y última que busca el pueblo judío, haya llegado a constituir una comunidad donde abundan los gentiles y escasean los judíos. A veces ocurre que donde menos crédito se da a una visión de vida (cristianismo, por ejemplo) es precisamente entre los llamados a heredar y vivir esa promesa (cristianos, por ejemplo).

Pablo enumera siete dones grandes que Dios ha hecho a su pueblo: es un número de totalidad. Es decir. Israel había heredado to​do lo necesario para llegar al conocimiento de Jesús como en una evolución progresiva, sin ningún trauma. Ha heredado el linaje humano (Ex 4, 22), la presencia de Dios (Is 40. 5; Sal 85, 10). la alianza (Gen 15, 18), el culto al Dios verdadero, la ley (expresión de su voluntad), los patriarcas depositarios do esa revelación, y, sin embargo, ha permanecido fuera de la órbita del evangelio. Pa​blo se hace cruces ante este hecho de por sí insólito. No hay recha​zo de su pueblo, sino un profundo sentimiento de decepción, aun​que quede un poco de esperanza (cf cap. 11).

El mayor de los privilegios que Israel ha recibido histórica​mente es la persona misma de Jesús. Sin embargo esto tampoco ha sido suficiente ya que ver en Jesús a Dios salvador es como la aceptación del Dios del AT, una cuestión de fe en la promesa. Por eso, aunque parezca otra cosa, Jesús no ha fracasado porque los judíos no le hayan aceptado históricamente. Una llamada a la comprensión y una advertencia seria para el que se dice cristiano, heredero de la verdadera promesa que es Jesús.

***

Pablo ha concluido en el c. 8 el desarrollo del tema principal, que es la Justificación por la fe en Jesucristo en el que se ha manifestado el amor de Dios a los hombres. Ahora quiere decir algo sobre una cuestión que le preocupa profunda​mente: loe Judíos, que eran los primeros destinatarios del evan​gelio y loe heredero de las promesas, han quedado excluidos por su incredulidad de la salvación que Dios ofrece a todos en Jesu​cristo. Este hecho suscita la pregunta: ¿acaso Dios no cumple lo que promete? Pablo responderá que la infidelidad de Israel no puede Invalidar la fidelidad de Dios, y alabará la sabiduría divina que ha previsto la conversión de Israel por caminos inescrutable».

Su discurso comienza saliendo al paso de una acusación. Pablo es un Judío de la tribu de Benjamín (11, 1), que ha sido educado en la escuela de los fariseos y ha pertenecido a los círculos más integristas de Israel. Pero ha abandonado su fanatismo y, de perseguidor, se ha convertido en apóstol del evangelio de Jesús. esto que ha traicionado a los de su raza y que le tiene ahora sin cuidado a la suerte de su pueblo? De ningún modo. Pablo está tan impresionado por el destino de los suyos que quisiera ser un proscrito y un alejado de Cristo con tal de que ellos en​contraran la salvación creyendo en el evangelio. Sin duda alguna conoce aquellas palabras de Moisés: "¡Ay! Este pueblo ha co​metido un gran pecado al hacerse un dios de oro. Con todo. si te dignas perdonar su pecado . y si no. bórrame del libro que has escrito" (Ex 32, 32). Y lo mismo que Moisés, si así lo per​mitiera la justicia de Dios. estaría dispuesto a padecer el castigo merecido por Israel.

Para destacar todavía más el trágico destino de los judíos, Pablo recuerda los privilegios de que han sido objeto en la his​toria de salvación: adoptados como hijos de Dios (Ex 4. 22; Dt 14. 1, 34), hicieron una alianza con él y recibieron en herencia las promesas mesiánicas. De manera que “el Mesías, que está por encima de todo”, es hijo según la carne, de este pueblo de Israel
